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«El estudio de lo pasado enseña cómo debe 
manejarse el hombre en lo presente y porvenir».

Manuel Belgrano, Autobiografía.




PRÓLOGO

Javier Milei

Este libro, que me llena de orgullo prologar, viene a dar a conocer una faceta de Belgrano que no se había valorado antes: la de su liberalismo. Sin duda alguna que un hombre de profundos valores morales, respetuoso de los derechos de todos y cada uno de sus conciudadanos, solo podía abrazar y llevar en alto las banderas de la libertad.

Impulsor de ideas que todavía hoy son de avanzada, Belgrano —que estudió Leyes en la Universidad de Salamanca y leyó a cuanto intelectual y sabio pudo leer— entendió mejor que nadie la necesidad de respetar y defender la propiedad privada, la vida y la libertad de las personas. Supo que la libre competencia y los mercados libres de intervención estatal eran los pilares fundamentales para que Argentina se construyera de manera sólida y se desarrollara como la potencia mundial que siempre mereció ser. Lector de Adam Smith, tuvo la lucidez de adaptar sus ideas a las características y necesidades de su época, aquí, en estas tierras para las que soñó un futuro próspero, y se dedicó a estudiar las mejores vías para el desarrollo de la nación, no teniendo miedo de empuñar las armas cuando tuvo que defender a la Patria que nacía.

A través de estas páginas, Diego Valenzuela comparte su investigación, basada en documentos de la época y en los propios escritos de Belgrano, sacando a relucir su gran talento como escritor y, sobre todo, como docente. Educación, comercio, agricultura, desarrollo científico y tecnológico, son apenas algunos de los temas que se analizan desde la mirada de Belgrano. Diego, también defensor de las ideas de la libertad, sabe cómo hacer que los hechos que sucedieron hace más de doscientos años puedan volver a la vida para que el lector se encuentre con ellos cara a cara, al leer cada pasaje de esta obra, llena de datos y análisis, maravillosamente escrita.

Recuperar las enseñanzas de Belgrano y la que fue su lucha, reconociéndolo como pionero liberal, es un acto de justicia, pero también una necesidad imperiosa y un paso más para avanzar en el camino que los grandes hombres de la Patria abrieron para nosotros. No por nada es uno de nuestros próceres de Mayo, figura de profunda relevancia, con ideales y valores a los que es preciso volver.

Con las ideas de la libertad como faro, conociendo nuestro pasado para alumbrar la senda de nuestro futuro, no me cabe ninguna duda de que la Argentina será próspera.

¡VIVA LA LIBERTAD CARAJO!

Javier Milei
Buenos Aires, febrero de 2026




CAPÍTULO 1

Introducción

Manuel Belgrano fue uno de los grandes reformistas ilustrados y precursor de una crítica sistemática al mercantilismo y al monopolio en el Río de la Plata. Impulsó ideas modernas frente al estancamiento colonial, promovió la educación, la industria, la agricultura, el comercio y el desarrollo científico y tecnológico, incluso antes de 1810. Como militar improvisado acompañó a San Martín, condujo el Éxodo Jujeño, ganó las batallas de Salta y Tucumán, y fue nada menos que el creador de la bandera. Revolucionario de Mayo de 1810, integró la Junta y estuvo en Tucumán en la Declaración de Independencia. Fue rico y, a los 50 años, murió pobre. Un prócer con todas las letras. Sin embargo, hay algo en él poco explorado: su condición de intelectual liberal pionero.

Manuel Belgrano nació en las provincias de ultramar americanas del reino de España, en 1770, cuando aún faltaban cuarenta años para la llamada Revolución de Mayo de 1810, y su muerte se produjo diez años después del suceso que divide la vida colonial de la vida independiente del país. Fue exponente destacado del proceso de cambio de régimen que dio origen a la nación argentina y, en ese contexto, fue uno de los más destacados impulsores de las nuevas ideas (a las que aún no se denominaba «liberales») que transformaron la economía nacional y mundial. 

Educado en la Buenos Aires aldea colonial y bajo los preceptos católicos, fue una voz ilustrada y valiente en busca de traer nuevos vientos al Río de la Plata y de derribar las prácticas monopólicas y el contrabando. Combatió con dureza los privilegios y el mercantilismo, y promovió una economía libre y dinámica en la que el trabajo genuino fuera el eje impulsor de la sociedad. Vivió una paradoja: por mandato familiar fue abogado, pero sus pasiones fueron la economía y la movilización de ideas disruptivas para la época, como las de Adam Smith. Se sabe que leyó y admiró La Riqueza de las Naciones, obra considerada pieza fundacional de la literatura económica. 

Es que Belgrano fue un rebelde. Un hombre que se animó a pensar diferente y a tomar riesgos. Se rebeló a la actividad de su padre (el contrabando), a los preceptos económicos de la colonia, a los cánones sociales de su época; incluso a su destino de intelectual, cuando asumió responsabilidades militares para las que no se había preparado. Fue secretario del Consulado de Buenos Aires, un laboratorio económico reformista desde el que pensó, escribió, propuso y, de algún modo, también combatió. 

Uno de sus biógrafos, Bartolomé Gondra, da en el clavo cuando critica una concepción histórica que pone a Belgrano casi exclusivamente en el cuadro de la historia político-militar, «y deja en la penumbra, reducido casi a un adorno insignificante de su personalidad, la obra de sus escritos». Es decir, el Belgrano de las ideas, el periodista, el economista. 

Ese es el Belgrano que les propongo conocer más; el hombre de pensamiento y de acción. No solamente el creador de la bandera, el militar y revolucionario de Mayo, sino el intelectual divulgador de ideas liberales y apasionado por la educación del pueblo. El economista y funcionario transgresor. El propagandista de los nuevos tiempos. El revolucionario para pensar la construcción del nuevo país.

La vida de Manuel Belgrano transcurrió entre la Buenos Aires española de las reformas borbónicas y la Buenos Aires posrevolucionaria. Su propia integración en el orden político, primero como vasallo de la Corona, más tarde como uno de los grandes impulsores de la Revolución, da cuenta de la transición entre el viejo orden y la patria independiente. Nació en la riqueza, pero sus últimos años de vida fueron en la total indigencia, al punto de tener que pagar a su médico, Joseph Readhead, con su reloj. Estudió en España y fue protagonista del acalorado panorama que trajo la Revolución Francesa (llegó en 1786 al Viejo Continente, poco antes de que sucediera la toma de la Bastilla). Se rebeló a sus padres y al statu quo económico que proponía la Corona española para el Río de la Plata. Empuñó las armas y condujo ejércitos sin haberse formado como militar. Escribió los primeros periódicos y textos económicos de la actual Argentina, con los que trajo ideas frescas que, en ese momento, costaba entender. Luchó por el mérito, la fe y la libertad. 

No vengo a contarles la historia del creador de la bandera: vengo a mostrarles al funcionario que propuso escuelas técnicas cuando nadie las pedía, al economista que discutió el monopolio desde adentro y al revolucionario que entendió que un país no se salva con obediencia, sino con un pensamiento que transforme la realidad. 






CAPÍTULO 2

De la colonia a la Independencia

Personaje distinguido de la Buenos Aires colonial, no podemos perder de vista que Belgrano participó de todos los sucesos que llevaron a la Independencia, incluso al involucrarse en la lucha militar. Fue propagandista de las nuevas ideas en la prensa, participó de los movimientos que dieron respuesta a la caída del Rey español a manos de Francia, fue miembro de la Junta de Mayo y participó del Congreso de Tucumán, en el que se declaró la Independencia. O sea, estuvo en todas las cosas importantes de ese tiempo fundacional.

¿Cómo se llega a ese momento? Haremos un breve repaso de los acontecimientos que conducen al deterioro de la autoridad española, al autogobierno del Río de la Plata y luego a «romper cadenas» con España. 

Intentos de sobrevivir

En la segunda mitad del siglo XVIII, la Corona española puso en marcha una serie de reformas orientadas a fortalecerse como imperio y a lograr un mejor control sobre sus territorios americanos. Las llamadas «reformas borbónicas», que reflejaban las ideas del despotismo ilustrado, estaban destinadas en teoría a darle rostro de imperio a la monarquía y a defenderla de las potencias rivales. El esquema privilegiaba la maximización de ganancias para la metrópoli, a partir de la explotación de los recursos de las colonias, y centralizaba el poder de la Corona al reforzar la figura del monarca. 

Para lograr sus objetivos, los borbones buscaron apoyar el nuevo Estado en una burocracia de carrera —separada de la nobleza—, un ejército bien remunerado para la defensa, y una armada más eficaz para proteger la comunicación entre las América y la metrópoli. 

Recobrar el control tanto económico como político (perdido entre 1690 y 1720) de sus posesiones del otro lado del Atlántico fue uno de los grandes objetivos de los borbones. Uno de los cambios administrativos realizados en tal sentido fue el reemplazo del Consejo de Indias —órgano colectivo— por el Ministerio de Indias, a cargo de una sola persona. Por otro lado, las intendencias (que tenían bajo su control la justicia, la administración general, la hacienda y la guerra) reemplazaron a las gobernaciones y, de a poco, fueron tomando atributos de los Cabildos. A la hora de designar funcionarios, la Corona priorizó a los españoles peninsulares por sobre los criollos; el fin era cortar la relación histórica de las élites locales con la administración colonial para limitar su poder en ascenso.

Los territorios españoles más al sur de América, hasta entonces, no habían sido de gran interés dado que no poseían metales preciosos. Pero la vocación expansionista de Inglaterra (la «dueña del Atlántico») y de Portugal puso en alerta a la Corona, que reorientó sus esfuerzos con la creación, en 1776, del Virreinato del Río de la Plata. Este abarcó los actuales territorios de Argentina, Paraguay, Uruguay y Bolivia, que antes pertenecían al Virreinato del Perú, gran perdedor en las reformas. 

Buenos Aires, capital del nuevo virreinato, se convirtió en una corte virreinal y en sede de nuevas instituciones. Aparte de la Intendencia, en 1783, se creó una Audiencia (institución jurídica semejante a una corte de apelación), que tomó a su cargo parte de las tareas de los Tribunales de Charcas (hoy, Sucre). El Reglamento de Comercio Libre de 1788 habilitó el puerto al comercio, aunque solamente con algunas colonias y puertos españoles. Esto determinó un aumento de la actividad económica y la creación, ese mismo año, de un dispositivo administrativo, la Real Aduana. En 1794, finalmente, los pedidos de comerciantes porteños de separarse de la regulación comercial de Lima surtieron efecto y se organizó el Consulado de Buenos Aires, órgano de representación del gremio mercantil, al que fue designado Belgrano. Desde esa institución se entendería en materia de disputas comerciales y, fundamentalmente, se propondrían medidas para promover la economía rioplatense. La Corona española buscaba sostener su poder político y económico, pero, de manera paradójica, el joven que iba a cuestionar ese sistema estaba justamente naciendo dentro de esa maquinaria.

Una ciudad en expansión

Hacia 1750, Buenos Aires tenía menos de 20 mil habitantes; en 1777, la población andaba por los 23 mil (en 1770, un censo del virrey Vértiz contaba 22 077 habitantes). Para comienzos del siglo XIX, la población ascendía a 40 mil. El aumento fue consecuencia del crecimiento económico de la actual ciudad/provincia de Buenos Aires, impulsado especialmente por la actividad pastoril y comercial. 

La prosperidad económica dio impulso a una élite de comerciantes, en especial españoles, que configuraron un grupo empresarial pujante, entre ellos, Manuel de Anchorena, Martín de Álzaga, Gaspar de Santa Coloma y Juan Larrea. Estos alcanzaron su riqueza, en palabras del historiador Tulio Halperín Donghi, «aplicando un arte de comerciar muy poco renovado y enemigo de toda audacia». Su rol fundamental era ser intermediarios entre la península y el interior —cada vez más amplio — de Buenos Aires. Al describirlos, el historiador habla de «comercio de consignación»: eran representantes de comerciantes peninsulares en la colonia y, a su vez, tenían corresponsales en las ciudades del interior —desde Santa Fe hasta Perú—, y comisionistas itinerantes, que viajaban con una flota de carretas vendiendo los productos. Si bien exportaban cueros, la mayoría de sus ganancias provenía de la importación de productos europeos, que intercambiaban por metálico, y de mantener altos márgenes de ganancia sobre poco volumen comerciado. A fines del siglo XVIII, de los 5 millones de pesos de exportaciones, solo 1 millón eran cueros; el resto era plata. 

Por detrás de los pujantes comerciantes surgieron jóvenes profesionales, atentos a las causas comerciales, que luego serían líderes revolucionarios. Gracias a la fortuna de sus padres, muchos de ellos habían accedido a la educación superior, ya fuera en instituciones locales o en universidades del exterior. Tales fueron los casos de Manuel Belgrano, Juan Hipólito Vieytes y Mariano Moreno.

La expansión económica abierta por las reformas borbónicas no tuvo, sin embargo, mayor impacto en la organización social de la ciudad. A fines del siglo XVIII, la sociedad rioplatense seguía dividida en castas, tal como lo había estado desde la conquista española. 

Los españoles, descendientes de la sangre pura de los conquistadores, ya fuesen nacidos en la península o en el Plata, ocupaban la cima de la pirámide y estaban exentos del tributo. Este grupo, que se consideraba a sí mismo como noble o gente decente, no era una pequeña minoría; un tercio de la población del interior del virreinato eran españoles, proporción que era incluso mayor en Buenos Aires. La pureza de sangre era dudosa en la mayoría de los casos, pero la categoría de «español» servía para diferenciarse de otras castas, que se veían limitadas para ascender socialmente. Pero el pertenecer al grupo de españoles no siempre significaba contar con una fortuna; dentro de este conjunto, se daba una división entre aquellos que apenas tenían para subsistir y el sector económicamente dominante. 

Los indios, descendientes de los pobladores originarios, tampoco pagaban impuestos; eran minoría en las ciudades pues vivían, en su mayoría, en el interior del virreinato. El tributo, en cambio, recaía en los mestizos, divididos en diferentes categorías de acuerdo con su origen y el grado de mestizaje entre sangre española, india y negra. Las limitaciones jurídicas de acuerdo con su origen eran más estrictas para estas clases. Los africanos, por su parte, estaban separados del resto por el régimen de esclavitud. 

A diferencia del interior, en Buenos Aires existía un amplio sector medio integrado por artesanos que no dependían de los comerciantes para vender sus productos, sino que podían establecer un contacto directo con sus clientes. 

En Recuerdos del Buenos Aires Virreinal, Mariquita Sánchez de Thompson (1786 - 1868) le cuenta a Santiago Estrada las costumbres de aquella época prerrevolucionaria que le tocó vivir de niña. Allí escribe: «Tres cadenas sujetaron este gran continente a su Metrópoli: el Terror, la Ignorancia (falta de educación) y la Religión Católica». En sus páginas, Mariquita describe una vida de escasez incluso en las casas de ricos, que muchas veces tenían que pedir vajilla prestada, dado el poco volumen de productos importados por los comerciantes y la lentitud del transporte de estos. Describe allí las fiestas religiosas y cómo las siete parroquias, los dos conventos de monjas y los cuatro de religiosos que había entonces en Buenos Aires animaban la vida de los habitantes de la ciudad. Cuenta, por ejemplo, que «las elecciones de los jefes de los conventos eran cosa notable y en las que tomaba parte la sociedad» y que muchas veces se daban fuertes rivalidades entre las comunidades parroquiales. 

Iluminismo y religión

Si bien el catolicismo calaba hondo en la vida de los habitantes de Buenos Aires, esto no impidió que entre sus intelectuales permearan las ideas del llamado «iluminismo». El concepto de «ilustración católica» que ha trabajado José Carlos Chiaramonte resulta esencial para comprender el clima de la época colonial previa a Mayo de 1810, en la que se inscribe el nombre de Manuel Belgrano. ¿Se podía ser impulsor de la ilustración y, a la vez, sostener al catolicismo? En teoría, no, dado que se trata de conceptos y creencias excluyentes uno de otro. Pero veamos que, en el período colonial tardío, ambas corrientes pudieron combinarse para crear un caldo de cultivo que contribuyó al pulso revolucionario.

¿Cómo era posible? Es que, dentro de la vida cultural hispánica, tanto en la península como en las colonias, había espíritus renovadores abiertos a las nuevas ideas de la ilustración, pero que no pretendían desterrar al catolicismo. Se trataba, más bien, de tendencias reformistas que buscaban no perder el tren del progreso, pero sin aspirar a abandonar el patrón cultural-religioso tradicional. En el Suplemento al Correo de Comercio de Buenos Aires, publicado el 23 de junio de 1810, leemos palabras que, de modo muy probable, podamos adjudicar a Belgrano:

«Debemos aprovecharnos de los esfuerzos de los sabios europeos para propagar los conocimientos (…) con sólo imitar en este punto, y seguir sus huellas, habremos conseguido los frutos; no tratemos de inventar…»

Tomar lo que venía de Europa y adaptarlo a la realidad local, de eso se trataba. El 30 de junio de 1810, un mes después de la Revolución de Mayo, en un artículo titulado «Educación», el Correo de Comercio, fundado por Belgrano, sentaba una declaración de principios sobre las influencias ideológicas y filosóficas de esos grupos que venían bregando (en las tertulias, en escritos, y en la prensa colonial) por una mayor apertura a las nuevas ideas. Es casi seguro que esas palabras hayan sido escritas también por Manuel. 

Es que el desarrollo de una cultura ilustrada en el Río de la Plata se produjo en las últimas décadas de la Colonia, dentro del orden colonial español, y se hizo mucho más visible (por el rol de la prensa) entre 1800 y 1810. Belgrano fue protagonista central de esta tendencia.

Como afirma Chiaramonte, el choque de la ciencia y la filosofía modernas con los fundamentos religiosos de la cultura española generaba, a todas luces, una aparente contradicción. La ilustración se basaba «en no admitir barrera alguna a la razón, guiada por el afán de saber». El catolicismo, en cambio, implicaba que el «conocimiento no podía proponerse traspasar los límites que le fijaba un conjunto de verdades, el dogma proveniente de la divinidad». Catolicismo era dogma, lo contrario del Siglo de las Luces. Parecía imposible fusionar dos visiones del mundo básicamente antagónicas. 

En las colonias, los «españoles americanos» (nacidos y criados en estas tierras, como Belgrano) creían factible superar el atraso español de la mano de una apertura a las luces del siglo. Esto, claro, sin desafiar el orden político ni mucho menos la vigencia de la fe religiosa.

Sin embargo, los límites eran estrechos, porque los opositores a la tendencia ilustradora eran fuertes en la Iglesia, empezando por la Compañía de Jesús (jesuitas) y su herramienta de control, la Inquisición. Su misión era defender la ortodoxia católica y combatir a los enemigos del papado, entre ellos los jansenistas (seguidores del pensamiento de San Agustín). Fue justamente Carlos III quien, en 1761, desterró de Madrid al inquisidor general Quintano, porque publicó sin su autorización una condena papal a un libro de un sacerdote francés, antijesuita, llamado Mésenguy. En 1767, la Orden de los jesuitas fue expulsada de los territorios de la monarquía española, sin que esto significara la decadencia de la Iglesia; otras órdenes, como la de los dominicos, cooptaron para sí el espacio dejado por los jesuitas. 

En resumen, la política reformista de los primeros borbones movilizó la vida cultural e intelectual, abrió paso al estudio de ciencias, y se tradujo en una mayor libertad de expresión. En ese marco de mayores libertades es que —dentro de la tradición católica— empezó a leerse a Newton, Voltaire, Rousseau, Smith, Quesnay, Jovellanos o Genovesi, muchos de los cuales fueron una fuerte influencia en Belgrano y sus allegados. Así, el concepto de «ilustración católica» pasó de ser contradictorio a ser, a lo sumo, paradójico: bajo este paraguas se comenzó a gestar en España y en el Río de la Plata una mayor libertad de conciencia y, junto a ella, una visión crítica del Estado, de la sociedad estamental y de la economía mercantil y monopólica. 

Estos españoles americanos ilustrados o, mejor, criollos ilustrados, no habían empezado, todavía, a pensar en la Independencia: «los materiales muestran, a nuestro juicio, la imagen de una vida colonial asentada aún en el sentimiento de pertenencia a la nación española por parte de los criollos, pese a los motivos que provocaban irritación y rivalidad con los peninsulares», nos dice Chiaramonte.  

Estos grupos eran partidarios de racionalizar el catolicismo, para hacerlo compatible con los avances de la ciencia y la filosofía. Veían un retraso en el poder español e intentaban mejorar la vida en las colonias. La apertura a conocimientos científicos no impugnaba necesariamente los dogmas religiosos. El mundo seguía siendo obra del Creador, de un ser supremo, pero luego debían estudiarse las leyes objetivas (a través de la ciencia) por las que ese mundo se movía. Como escribe Chiaramonte: «el pensamiento católico heterodoxo intentaba conciliar las exigencias de la fe, los intereses de la monarquía y las innovaciones de la Ilustración». Belgrano será uno de sus hijos más visibles.

Intereses en juego

Las políticas de centralización aplicadas por los Borbones produjeron desconfianzas entre los grupos criollos más poderosos, que venían ganando injerencia en los asuntos públicos. «El nuevo trato que los habitantes americanos recibieron por parte de la Corona fue percibido como humillante, al comprobar que perdían antiguos privilegios», apunta la historiadora Marcela Ternavasio. 

Al apoyarse en los españoles peninsulares para el diseño de la nueva administración, la Corona puso en riesgo los intereses de las élites criollas. Más aún, los nuevos funcionarios actuaron, muchas veces, como favorecedores de comerciantes peninsulares que se enriquecieron rápidamente, lo que también generó recelo entre sus pares criollos. 

En el terreno político, la Corona avanzó sobre conquistas ya conseguidas en América, como el gobierno de los municipios, a partir de considerar al poder único, absoluto e ilimitado. De este modo se cristalizaba una tendencia a ignorar el derecho de los pueblos a cierto margen de autogobierno. 

El intento de centralizar el poder de las reformas borbónicas no llegó a buen puerto, en parte por el agitado panorama internacional. La Revolución de Independencia norteamericana, en 1776, y la Revolución Francesa de 1789 movieron las fichas: la guerra entre las colonias inglesas y Gran Bretaña puso a España contra Inglaterra, que decidió bloquear sus puertos. 

Tiempos agitados, de transformación política e intelectual, justo cuando Manuel Belgrano estudió en Europa: especialmente en España, en donde estuvo entre 1786 y 1793, desde sus 16 hasta sus 23 años. Estar allí, en esos tiempos turbulentos e interesantes, lo impactó y transformó, como veremos más adelante. 

En 1805, España perdió casi toda su flota al ser derrotada por Inglaterra, en Trafalgar. La Corona ya no pudo garantizar el aprovisionamiento de las colonias y debió ser flexible con los grupos comerciales criollos. De esta manera, los empresarios rioplatenses pudieron exportar mercancías locales, importar otras y traficar esclavos (actividad legal en la época). Todos estos cambios e idas y venidas, sin embargo, todavía no alcanzaban para modificar el sentimiento de pertenencia a la monarquía española de los americanos. Pero, en poco tiempo, eso empezaría a cambiar.

Primer escalón: las invasiones inglesas

Cuando tiene lugar la primera invasión, Belgrano tenía 36 años y era secretario del Consulado de Comercio de Buenos Aires. Era un funcionario civil, no un militar en actividad. Sin embargo, participó de los sucesos, aunque su actitud inicial fuera ambigua; en su Autobiografía deja una reflexión muy sincera: «Confieso con rubor que cuando supe la llegada de los ingleses, no acerté a tomar partido». Esto muestra una vacilación y su realismo, dado que no tenía experiencia militar.

Posteriormente, se involucra en la defensa, se incorpora a las milicias urbanas —aunque sin un cargo de mando relevante— y cumple funciones auxiliares y organizativas en términos logísticos. En la segunda invasión, en 1807, ya vemos un Belgrano diferente, que participa de forma activa en la lucha por defender la ciudad y en acciones de apoyo militar. Como muchos civiles, asume el deber que se impone. 

Así, él también fue parte del despertar de la conciencia criolla, donde los locales sienten que España los dejó solos y se comprometen de manera autónoma. Es evidente que las invasiones inglesas fueron un punto de inflexión que muestra el creciente debilitamiento del orden colonial. En su Autobiografía, Belgrano reconoce que no había tropas ni armas, ni jefes que supieran mandar, todo era confusión y sorpresa, lo que exhibía la fragilidad estructural del virreinato: «Resuelto a no permanecer espectador, tomé las armas como cualquier ciudadano, y me incorporé a las milicias». De esta manera, marca su rol civil y su decisión de incursionar en una ciudadanía armada en defensa de la ciudad. Y agrega: «Aquella desgracia fue el principio de abrir los ojos a muchos y de conocer que no éramos tan impotentes como se nos había hecho creer».

En definitiva, ya plantea el vínculo entre las invasiones inglesas y el despertar de la conciencia criolla y revolucionaria. Mitre lo marca con claridad: «Belgrano no fue actor principal en la defensa armada de Buenos Aires, pero fue uno de los primeros en comprender el alcance político del acontecimiento. Sirvió como miliciano, como ciudadano y como funcionario, sin pretender un papel que no le correspondía». Vicente Fidel López, en Historia de la República Argentina, subraya el rol de Belgrano frente a otros protagonistas: «Belgrano no buscó gloria militar en aquellos días, buscó cumplir con su deber y dejó a otros el ruido del triunfo». Según el Instituto Nacional Belgraniano, «la participación de Belgrano en las invasiones inglesas fue la de un civil ilustrado que, superadas sus dudas iniciales, asumió el deber de defender la ciudad y extrajo de la experiencia una enseñanza política decisiva».

En esta ocasión no es un héroe militar. Pero las invasiones no son un episodio menor en su vida, sino una bisagra. No lo transforman aún en revolucionario, pero moldean su confianza para ayudarlo a pensar en cómo reemplazar el orden imperial. Así, es evidente que las invasiones son antecedente directo de su enorme compromiso posterior con la Revolución de Mayo.

Cinco años más tarde, cuando los regimientos 1 y 2 se fusionaron y pasaron a ser el Regimiento N° 1 de Patricios, Belgrano fue nombrado su jefe, con grado de Coronel. Si bien desde 1806 el mando correspondía a Cornelio Saavedra, este había sido nombrado por sus pares. Cuando, el 13 de noviembre de 1811, Belgrano pasa a ocupar la jefatura del histórico regimiento, es designado por el Triunvirato, por lo que es posible afirmar que se trata del primer jefe en términos institucionales. Belgrano volvía así a reencontrarse con los Patricios, de los que había sido su Sargento Mayor, nombrado por el virrey Sobremonte en 1806.  

Los estandartes quedan acá

De manera significativa, en esas cruciales invasiones, la iglesia y convento de Santo Domingo —tan fundamentales para la familia Belgrano— fueron un punto clave de combate en la defensa de la ciudad, en 1807. Santo Domingo era un edificio fuerte, que dominaba un sector urbano clave de Buenos Aires, por lo que se convirtió en una posición defensiva para los criollos.

Durante los combates de julio de 1807, el convento fue fuertemente atacado por las tropas británicas: recibió impactos de artillería que aún hoy se ven en su fachada. Los perdigones, con el tiempo, fueron reemplazados por tacos de madera. 

Un dato singular y poco conocido es que, tras la derrota británica, las banderas o estandartes militares capturados fueron depositados en la iglesia de Santo Domingo, en donde quedaron como trofeos de guerra. Allí se guardan como símbolo de la victoria criolla y del primer gran episodio de lo que luego fue la independencia del país. Hasta hoy, las banderas originales se conservan en el templo, en un lugar que emociona, a la izquierda del altar mayor.

La derrota del Ejército comandado por John Whitelock hizo que los criollos se quedaran con los estandartes del 71st Regiment of Foot Highland Light Infantry y del 88th Regiment of Foot Connaught Rangers (regimiento irlandés del ejército británico). Ambos perdieron sus «colours» al rendirse. Esas banderas fueron capturadas por milicias criollas, vecinos armados y cuerpos organizados como los Patricios, los Arribeños y los Andaluces. Se eligió Santo Domingo para conservarlas por su importancia simbólica tras la capitulación británica el 7 de julio de 1807.

En el juicio a Whitelock, en Inglaterra, se menciona abiertamente, como cargo en su contra, la pérdida de tropas, armamento y banderas de los regimientos. Los propios documentos británicos reconocen la pérdida de los estandartes. En las actas del juicio, en Londres, durante 1808, se lee: «The army was compelled to capitulate, having sustained severe losses in men, arms, artillery, and the disgrateful loss of regimental colours». En otro pasaje se lee: «In the disastrous operations at Buenos Aires in July 1807, the regiment, surrounded in the streets and exposed to a distractive fire from the houses, was forced to surrender, and its colours were lost».(1)

Es muy contundente el relato de un oficial británico participante, titulado British Expedition to the River Plate, donde reconoce una derrota urbana total y la participación civil armada: «Never before had British troops been so completely defeated in a town, harassed from every roof and window, until whole corpse, were compelled to surrender and abandon even their colours». Y remata: «The loss of regimental colours at Buenos Aires in 1807 marked one of the most humiliating defeats suffered by British arms in the Napoleonic era». (2)

De la Revolución a la Independencia

Para entender la Revolución y el rol de Belgrano dentro de ella, debemos mirar en paralelo los acontecimientos europeos y lo que pasaba en el Río de la Plata. En Revolución y guerra, Halperín Donghi escribe: 

«En 1806, el orden español presenta, tras de una fachada todavía imponente, grietas cuya profundidad no es fácil de medir. Ese paulatino debilitamiento no justifica su brusco fin; puede decirse de él como de la unidad imperial romana que no murió de su propia muerte, que fue asesinado». 

Las grietas ya amenazaban al sistema colonial español cuando los ingleses vinieron a tomar el Río de la Plata, en las invasiones. Entre 1792 y la Revolución de 1810, España se vio envuelta en sucesivos conflictos bélicos. Dos guerras con Inglaterra y otras dos con Francia exigieron a las finanzas españolas y pusieron en jaque el comercio con las colonias. La derrota más fuerte que sufrió España —aliada con Francia— fue la de la Batalla de Trafalgar, en 1805, cuando su armada quedó devastada y el Atlántico terminó bajo el dominio británico. Un año más tarde, las tropas inglesas invadieron la ciudad de Buenos Aires, apoderándose de ella con sorpresiva facilidad.

En ese contexto, contracción del comercio y guerra naval —especialmente con la «dueña de los mares», Inglaterra— iban de la mano. A raíz de la derrota en Trafalgar, las exportaciones desde el Río de la Plata hacia España pasaron de un
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